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LA URBANIZACION DE lA SOCIEDAD LW LATINOAÍ'IhiilGA 

El desarrollo de las investigaciones sociales en Latinoamérica, tropieza 
crecientemente con la esquividad de nuestra realidad histórico-social 
respecto de los instrvunentos científicos en uso, no solamente porque éstos 
fueron, en general, elaborados en y para sociedades y contextos históricos 
distintos, sino, principalmente, porque' sus presupuestos fundamentales son 
inadecuados. 

Se trata en el fondo, de la obsolescencia de una problemática, o en 
otros términos, de la significación histórica y de la eficacia científica 
de un sistema de interrogación de la idealidad spcialo . 

Frente a eso, la propia realidad junto con el desarrollo de las inves-
tigaciones, va imponiendo una problemática nueva, todavía difusa y balbucíante, 
p̂ ra cuya consolidación pronto será indispensable coordinar e integrar los 
esfuerzos dispersos que se orientan en esta dirección. Estos no.deben 
consistir sólo, ni principalmente, en cuestionar conceptos y técnicas 
aisladas de investigación, aiJnque este trabajo es también necesario. Lo 
fundamental es el desarrollo de un modo de razonamiento de la realidad, 
capaz de generar preguntas y sistemas de preguntas que pueden captarla 
efectivamente, en su complejidad y en su movimiento. 

Este problema es particularmente agudo en la investigación del proceso 
de cambio de la sociedad. Los enfoques predominantes y sus interrogaciones 
específicas, construidos desde una estructura perceptiva esencialmente 
analítica y en -servicio de concepciones que enfatizan el equilibrio y el 
mantenimiento de iin estado de la realidad social, sólo permiten tratar la 
dialéctica histórica de manera, alusiva, pero de ningún modo efectiva. 

Los estudios sobre el proceso de urbanización en Latinoamérica, 
atraviezan hoy día esta dificultad. No obstante la generalizada admisión de 
que este fenómeno no puede ser bien entendido sino como parte, del proceso 
global de cambio de la sociedad, el hecho, es que se sigue examinándolo 
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aisladamente, aludiendo a sus posibles conexiones con otros fenômenos de 
cambio, separadamente considerados también. De ese modo, la admisión 
inicial se hace puramente formal, y la intención de investigar el proceso 
desde el punto de vista de la totalidad del cambio social, sé encuentra 
trabada por el c arácter mismo del modo de razonamiento que subyace en 
los actuales enfoques prevalecientes. 

Vale la pena, en consecuencia, explorar otras posibilidades 
alternativas de enfoque de la urbanización, que permitan la realización 
en la investigación, de la percepción formal del proceso como parte del 
entero conjunto del cambio de estas sociedades. 
URBANIZACION m LA SOCIEDAD O üiiBAIttZACION DE lA SUíISDAD? 
El punto de partida de esta discusión, es que en las investigaciones sobre 
la urbanización en Latinoamérica, hay por lo menos dos problemas básicos 
todavía no abordados suficientemente: 
1,- Aunque son cada vez más numerosos los reclamos sobre la multidimen-

sionalidad del proceso - y se alude entonces a "aspectos" demográficos, 
económicos, socio-culturales, etc. - no es aun claro como se entrelazan 
estos "aspectos" entre si, ni cano todos ellos en su conjunto se entre-
lazan con el cambio global de la sociedad, 

2.- En la práctica, se continúa ciñendo el concepto a un fenómeno particular; 
la tendencia de predominio demográfico de la población de las locali-
dades urbanas, de las ciudades sobre todo, sobre la de las locali-
dades rurales. Paralelamente, se señala el desarrollo de un "modo 
de vida" en las ciudades, diferentes que en las localidades rurales y 
que recientemente se difunde en alguna medida y en limitados aspectos, 
sobre la propia población rural. Frecuentemente, este último fenómeno 
se hace equivalente a "modernización", noción equivoca y de tan 
precaria formulación, que dificilmente puede ser usada de manera efec-
tiva en la investigación. 
Alteración de las relaciones demográficas urbano-rurales, y desarrollo 

de un "modo de vida" urbano, aparecen así como los dos elementos matrices de 
la conceptualización del proceso de urbf:.nización, sin que hasta ahora haya 
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haya sido posible integrarlos en un'mismo.y coherente cuerpo teórico y 
cuya mera superposición a veces dentro de un mismo enfoque, no ayuda mucho 
al esclarecimiento del fenómeno. 

Como consecuencia, la investigación no puede sobrepasar el nivel ana-
lítico, no puede reconstruir el lugar efectivo, del proceso especifico dentro 
del proceso general de cambio social, y, así, no puede pretender, sino alusi-
vamente a establecer un sistena de explicación y de interpretación del signi-
ficado histórico del proceso en una sociedad* 

Partiendo de un sistema esèncialmente analítico de interrogación a 
la realidad, no es posible hacer otra cosa qiie tomar aisladamente los 
fenómenos de cambio, por más que, formalmente, se tenga conciencia de que 
entre los fenómenos de cambio que alteran dimensiones básicas de la vida 
social existe una constante interdependencia, y que todos ellos están en 
el mismo tipo de relación con la sociedad global como tal. 

De esa manera, en la conceptualización predóiiiinante en- fcjrma real, es 
decir, la que guía realmente la investigación, -la xo-banieación aparece como 
un proceso particular entre otros, sea que se trate de.una tendencia de 
predominio demográfico de las localidades urbanas sobre las rurales, sea 
que se trate del desai-rollo de un "uodo dé vijia*', diítxsajjiente-percibido,-propio 
de las localidades urbanas y, en primer lugar, de las ciudades. Este proceso 
seria, así separado de aunque vinculado .a, los procesos de C£!.ibio . • 
en la estructura económica,- en la estruct\ira social, en la estructura 
cultural, política, y recubrirá sólo una porción limitada de los cambios 
de la estructitra ecológico-demográfica. 

Por lo tanto, el proceso no sólo puede, ser aislado analítica y metodo-
lógicamente, sino también en la iiivestigación efectiva, esto en en la recons-
trucción científica de su lugar, de sus características y de su función y 
significación en la sociedad. Es decir, la urbanización resulta un proceso 
que ocurre ̂  la sociedad, más bien que un proceso ̂  la sociedad. 

La distancia que hay entre un proceso que tiene lugar ̂  una sociedad 
y uno que es ̂  la sociedad es la que media, entre: a) un proceso que se da 
en uno de los órdenes estructurales básicos, que tienen consecuencias sobre 
la sociedad en todo o en parte, pero que no está necesariamente en dependencia 
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de lo que ocurre en cada uno de los demás órdenes estructurales básicos. 
O, del mismo modo, un proceso que afecta a uno de los polos urbano-rxxral 
de una sociedad, sin tener sino iiiç>licaciones indirectas sobre la sociedad 
en su conjunto; y b) un proceso que ocurre en el cuerpo entero de la 
sociedad, es decir a través de cada uno de sus órdenes estructurales básicos, 
quebrado en subdimensiones específicas en cada uno de ellos, pero configurando 
un dnico proceso en la realidad. 

Algún ejemplo puede permitir visualizar las diferencias. Si un nuevo 
elemento tecnológico es introducido en un área de actividad económica, las 
consecuencias de esta innovación serán cambios más o menos importantes en 
esta rama de actividad, con repercusiones sobre varías otras esferas de 
actividad y de relaciones sociales entre grupos y entre individuos. Sin 
embargo, los cambios de este tipo y de esta dimensión, son cambios que no 
dependen de alteraciones correspondientes en los otros órdenes estructurales 
básicos, aunoue a largo plazo una innovación tecnológica de gran impacto 
puede contribuir a generar procesos de cambio en el cuerpo entero de la 
sociedad. Son, pues, cajubios en la sociedad global como tal. 

Aún considerando su importancia y su radio de efectos, una reforma 
agraria que puediera ser llevada a cabo en un país, por más radical que 
pudiera ser, no puede ser considerada como un proceso ̂  la sociedad global, 
en Ir., medida en que no se dan dimensiones "reforma agraria" en el orden 
político, social, cultural, demográfico, etc., aún cuando a partir de la 
reforma se producirán cambios importantes en la sociedad, algunos como 
derivaciones directas y otros.como repercusiones indirectas, esto es, ligadas 
sólo a través de procesos de mediación. En cambio, la urbanización de la 
economía, la urbanización demográfico-ecológica, la urbaniaación socio-
cultural y la xarbanización política, no son procesos aparte cada uno de ellos 
- no obstante sus especificidades en cada dimensión - sino procesos directa-
mente entrelazados en sus elementos y tendencias matrices. Es decir, no es 
posible que lona dimensión pueda ocurrir sin las otras, cualesquiera que sea 
el nivel y las características propias en que ocurra en cada dimensión. 

Lógicamente conectada con esta forma de conceptualizar el fenómeno, la 
investigación sobre las rela,ciones de interdependencici con otros procesos 
específicos, está obligada a considerar a éstos como "consecuencias" o como 
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"factores" de la urbanización, en lo cual está de algún modo implicado un 
cierto modo de percibir el fenómeno tirbano como un datum más bien que como 
un proceso en cxirso. Es decir, otra vez, un enfoque amlítico tiende no 
sólo a mantener en la realidad el aislamiento formal, analítico-metodoló-
gico, sino también a convertir en la práctica en dados los fenómenos histó-
ricos, mal grado las protestas acerca de su caracter de procesos. 

Sustituir este modo de ccnceptualización y de investigación no es 
sencillo, y aquí no se pretende, en manera alguna, otra cosa que una explo-
ración tentativa en otra dirección, en la medida en que el desarrollo actual 
de las investigaciones peiTuite ya hacerlo. 

De un lado, aun dentro de los límites del modelo teórico-metodológico 
en cuestión, las investigaciones sobre la urbanización vienen ampliando y 
profundizando constantemente el marco problemático tradicional, incorporando 
áreas de problemas o fenómenos que habitualmente eran considerados como 
"consecuencias" o como "factores" externos al proceso mismo, y abandonando 
los límites cerrados de la subsociedad urbana-ecológico-demográficamente 
considerada - para considerar las. interdependencias entre los procesos que 
tienen lugar en la ciudad y en el campo, dentro del proceso de urbanización. 

En este campo probemático creciente, están ya revelándose algunos meca-
nismos básicos de la interdependencia entre las varias dimensiones del 
proceso, y la naturaleza misma de éste puede ya ser visualizada de un modo 
mejor integrado a la totalidad del cambio de la sociedad global. De esa 
forma, ahora es posible intentar, no sólo teorética sino efectivamente, 
reconsiderar el proceso a partir de la sociedad global. 
lA URBANIZACION Y EL KiOCZSO GLOBAL-Dli CAîiBIO DE LA SOCIEDAD EN LATINüAi'ERICA 
Dos cuestiones centrales se plantean en la conceptualización de la urbanización 
en Latinoamérica, desde el punto de vista del proceso global de cambio de 
la sociedad: 
1,- Urbanización y Cambio Social Global 

Desde el comienzo de la px'eocupación y de las investigaciones sobre la 
urbanización en Latinoamérica, se ha tendido a explicar el proceso recurriendo 
primordialmente a las altas tasas de crecimiento demográfico de las sociedades 
de esta región, y se ha inclusive, acuñado el concepto de "superurbanización", 
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para poner de relieve la idea de <jie el crecimiento de la población de las 
localidades urbanas iranscurrla en gran parte al margen de los procesos de 
cambio en la estructura econômica y, particularmente, de la economía urbana. 
Sin embargo, en la actualidad podemos estar ya seguros de que, en los sustan-
tivo, las actuales tendencias de cambio ecolôgico-demograficas se habrían 
orientado en la misma dirección, aun si las tasas de crecimiento demográfico 
hubieran tenido Tin conçorfcamiento neutro. 

Es decir, aunque las elevadas tasas de crecimiento demográfico en el 
marco de una sociedad con una economía rural en crisis y una economía urbana 
de débil expansión, permitan explicar los extremos dramáticos del crecimiento 
de las poblaciones urbanss de muchos de nuestros países, el hecho observable 
es que esta alteración de las relaciones demográficas urbano-rurales está 
vinculada a la de las relaciones económicas urbano-rurales, y que en torno 
de estos dos procesos específicos, la xirbanización comprende todo el conjunto 
de cambios en la totalidad de las relaciones urbano-rurales, y gran parte 
de los cambios que se producen dentro de cada uno de estos niveles o 
sectores de la sociedad nacional global. 

De eso resulta, en consecuencia, que la urbanización no debiera ser 
concebida solo como alguno de los procesos de cambio en las relaciones urbano-
rurales por separado, ni solamente como los cambios que tienen lugar dentro 
del mundo estrictamente urbano. Por el contrario, cada uno de esos procesos 
es solamente vina dimensión particular del proceso general de urbanización 
de la sociedad en su conjvinto, y es indispensable tomar como pmto de partida 
la sociedad global como tal, para poder explicar e interpretar adecuadamente 
el proceso general de urbanización. 

Desde este punto de vista, la urbanización no se enfoca más como 
un proceso particulea-, separado y distinto, aunque interdependiente, de 
los procesos económico-sociales, culturales, políticos, y ecológico-deniográ-
ficos. Es una dimensión del proceso global de cacíbio de una sociedad, el 
cual se e3q:!resa a través de los ¿orocesos que tienen liagar en cada uno de 
los respectivos órdenes estructurales en que, analíticamente, puede descom-
ponerse la sociedad global. 

La sociedad nacional global puede ser concebida como una totali-
dad trenzada de órdenes estructurales: económico, social, cultural, político 
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ecológico-demográfico. Cada uno de estos órdenes estructirrales • 
básicos, guardan iina relación de interdependencia con cada uno de los 
otros y con la sociedad global ccano tal, pero al rnismo tiempo dispone de 
una relativa autonomia de existencia y de cambio por lo cml no se puede 
predicar una interdependencia "sisteraática", es decir, nivel a nivel y 
elemento a elemento, entre los diversos órdenes estructurales básicos de -
•una sociedad. En la constitución de cada uno de ellos, toman parte no 
solamente elementos funcionalmente necesarios, sino tcujbién elementos ds 
origen singular, resultados de la historia concreta de la sociedad, que 
juegan o pueden jugar tin rol decisivo en el proceso histórico real. 

Guando la sociedad global ingresa en un período de cembios 
históricaiiiente significativos, el proceso se canalizia a través de cada uno 
de sus órdenes estructurales básicos, j transcurre en ellos según las 
características específicas que cáda uno de ellos tiene en cada momento 
del proceso histórico. De ese raodo, el caiabio global es un proceso único, 
pero quebrado en procesos específicos entrelazados de manera concreta 
según las circunstancias concretas que caracterizan la existencia de cada 
uno de los órdenes estructurales básicos y de las circunstancias históricas 
que enmarcan a la propia sociedad global como tal, lo que significa que 
los procesos específicos que correspondan a xmo de tales órdenes pueden 
desarrollarse en niveles muy distintos que los respectivos en los demás 
órdenes. 

Dentro de este enfoque, si se admite que los carabios ecológicos-
dísnográficos que contiene la urbanización, están en relación a los Ccuabios 
en las relaciones económicas urbano-rurales, j a l̂ ŝ alteraciones en las 
relcxiones urbano-rurales en cada uno de los órdenes estructurales básicos, 
asi como a los cambios que se producen en éstos dentro de la propia subsocie-
dad urbana y de la propia sub sociedad miral, la posibilidad de conceptua-
lisación global del proceso de lu'b.nización y de su verificación empírica, 
pueden encontrar un camino efectivo. 

En efecto, la urbanización pasa a ser un proceso de la sociedad 
en su conjunto, que opera a través de cada uno de sus órdenes estructura^ 
les Msicos. Puede, en rigor, ser considerada como una dimensión de los 
procesos de caanbio «jie se desarrollan en cada uno de ellos. 
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Esto es, en el proceso de cambio que tiene lugar en la estruc-
tixra económica, existe una dimensión "urbanización", de la misma manera 
que en los procesos de caníbio de cada uno de los otros órdenes estructu-
rales. Hay asi: 
1) Urbanización de la estructura econóifáca, 
2) Urbanización de la estructura social, 
3) Urbanización de la estructura ecológico-dâ iográfica, 
4) Urbanización de la. estimctura cultural-psicológico-social. 
$) Urbanización de la estructura política. 

Cada una de estas dimensiones se entrelazan en la realidad, en 
la medida en que se entrelazan en la sociedad concreta tales órdenes estruc-
turales básicos y sus procesos de csinbio, dentro de las circunstancias 
esî ecificas que enmarcan la sociedad global y cada uno de los órdenes estruc-
turales. El proceso de urbanización global es la resultante de las formas 
especificas en que se entrelazan e interdependen en la realidad, las diver-
sus dimensiones que se desarrollan en cada uno de tales órdenes» 

Esta conceptualización del fenómeno de la urbanización.en 
Latinoamérica, puede permitir rescatar de manera real en la investigación, 
la multidimensionalidad del proceso, los mecanismos y las formas especificas 
de entrelazamiento de las diversas daniensiones entre sí, j del conjunto 
con la sociedad global como tal, 

Sn la medida en ojae cada uno de los diversos órdenes estructxira-
les básicos dispone en relación con los otros de una relativa autonomía 
dentro de la necesaria interdependencia, el proceso de urbanización puede 
desarrollarse, y de hecho asi sucede, en niveles muy diferentes y con 
características concretas igualmente diferentes en cada uno de los órdenes 
estructurales. 

Así, por ejanplo, en la generalidad de los países latinoatiericanos 
el crecimiento de la población urbana y su tendencia de predominio sobre 
la población 3:niral, se produce visibloaente a una escala muy superior al 
crecimiento de la economia urbana, y el desarrollo de una estructura socio-
cultural vtrbana sufre todos los impactos de la avalancha migratoria inter-
urbana y rural-urbana, 
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Aparentemente, esto pareceria, indicar que el crecijniento 
demográfico urbano guiirda muy poca relación con lo que sucede en la 
econoroia urbana y en la sociedad urbana 7 rural. Sin embargo, una con-
sideración más detenida, de las tendencias de crecimiento de la población 
urbana y f>u concentración desigual entre las regiones y entre la ciudades 
de C T i£.lquier pala latinoamericano, permite mostrar imediatamente que esas 
tendencias siguen estrechamente las tendencias del crecimiento de la 
economía urbana y su concentración desigual entre regiones y entre las 
ciudades dentro del missão país, de tal modo que las grandes concentraciones 
de población urbana y, por lo tanto, la meta de las corrientes migratorias, 
se encuentra justamente en todds a-juellas regiones y/o ciudades donde la 
economia urbana concentra su crecimiento y sus más intensas modificaciones, 

Wo es posible dejar de percibir, en consecuencia, la clara 
asociación entre los procesos de crecimiento y modificación de la economia 
urbana y de las relaciones económicas urbano-rurales implicadas en ese 
proceso, y los procesos de crecimiento de la población urbana y las conse-
cuentes modificaciones de las relaciones ecológico-demográficas urbano-
rurales. 

No obstante, es evidente que el último de esos procesos sobrepasa 
en todos los casos 1̂ . escala y el ritmo del primero. La explicación de 
ello no reside en ciue ambos procesos están disociados históricamente, 
sino que están desnivelados, en tanto y en cuanto que cada uno de los 
órdenes estructurales respectivos, tiene características propias de exis-
tencia y desarrollo. 

ASÍ, a favor de la utilización de los progresos sanitarios y 
médicos, las tasas globales de mortalidad han disminuido relativamente en 
los países de la región sin que dadas las características sociales y cul-
turales prevalecientes en la generalidad de los países hasta ahora: 
predominio demográfico rural, normas-valores pre-industriales, dominio 
religioso católico, etc., etc., las tasas de natalidad hayan seguido la niisna 
tendencia. Como resultado las tasas de crecimiento global de la población 
de la mayoría de estos países y, precisaiiente, de todos aquellos que han 
in:;;resado con rela-tivo retardo en la vía, del desarrollo de la economía 
urbana industrial, son crecientemente altas, 
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De otro lado, en la generalidad de estos países, 3a organización 
de la producción y la actividad económica general en la mayor parte de Iss 
áreas rurales por numerosos factores y situaciones históricas relativamen-
te conocidas, sigue aún ma.nteniendose en un nivel económico y tecnológico 
muy rètrasado respecto de las características actuales, del sistema econó-
mico al cual, globalmente, pertenecen. Como consecuencia de esta situación, 
en el momento en que se inicia un proceso efectivo de expansión y de modi-
ficación de la economía urbana, con sus típicas tendencias de concentración 
desigual entre las regiones y las ciudades, y las recientes tendencias 
tecnológicas y empresariales con que se desarrolla la industrialización, 
el cambio de las relaciones econóroicas y demás xirbano-rurales entr^a, 
inevitablemente en las actuales condiciones, el desnivelamiento violento 
entre las áreas rurales y las urbanas, de modo que la población rural tien-
de a ser puesta fuera de la estructura económica anterior por los impactos 
de la expansión de la economía xirbana sobre el campo, y buscar masivamente 
su incorporación a la economía y a la sociedad urbana, sin conseguirlo sino 
en mínima proporción. 

De ese modo, la combinación de las altísimas tasas globales de 
crecimiento demográfico y los impactos de la expansión y modificación de 
la economía urbana sobre la economía y la sociedad riiral, lleva a extremos 
dramáticos la tendencia de crecimiento demográfico urbano generado por la. 
alteración de las relaciones económicas urbano-rurales en el proceso de 
expansión y de modificación de la economía urbana. 

El proceso de crecimiento demográfico urbano, ccano tal, es un 
correlato del crecimiento económico urbano. El desnivel entre uno y otro 
proceso, es el resiiltado de la actuación de los factores mencionedos, 
principalmente, Pero el desnivel entre ambos procesos no debe hacer perder 
de vista la íntina conexión entre ambos, y el único modo de mantener esta 
perspectiva es no examinar ninguno de ellos por separado. Para que esto 
sea efectivamente posible, es necesario partir desde el punto de vista de 
la sociedad global y de su proceso global de cambio a través de cada uno 
de sus órdenes estructxarales básicos. 

Naturalmente, si se conserva el enfoque tradicional funcional-
estructural, sea consciente o inconscientemente, y si, entonces, se concibe 
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la sociedad cerno tina estructura "sisténiíca", . funcionalmente integrada 
nivel a nivel y el̂ ierito a elemento, los desniveles de las dimensiones de 
un mismo proceso en cada uno de los órdenes estructurales básicos, o no 
son ejqilicables del todo, o sólo pueden admitir e:!q̂ licaciones por separado. 
Es ést4,•ôustamente> la razón por la cual las intenciones formales de con-, 
cebir el proceèo. como parte de Un cuadro de conjunto no pueden encontrar 
una vía efectiva de realización en la investigación. 

Acaso es importante señalar que, ccaao muchos otros problemas, el de 
la urbanización se ha ido constituyendo en la investigación a partir de 
la impositiva.saliência de una de sus dimensiones: el crecimiento de la 
población de las ciudades con todas les c'bnsecuencias económico-sociales 
y políticas actuales, la formación dé áreas de poblc<mento urbano "margi-, 
nales", la desocupación y subocupación, íá provisoria disponibilidad 
politica de los nuevos pobladores urbanos sin lugar pire-industrial, ni en 
la que emerge con la industrialización. 

Como resultado, sobre este particular aspecto del fenómeno urbano 
ha recaído el mayor énfasis ds 2B. preocupación y de la investigación; en 
vista del débil desarrollo de la economía urbana, especialmente de la 
industrialización, sê  ha tendido a ver en el crecimiénto de la población 
urbana un fenómeno aparentemente désligado de lo que ocurría con la economía 
urbana, con las modificaciones correspondientes en la economía jniral, con 
las modificaciones de la sociedad urbana y rural, con las modificaciones 
de la situación de la sociedad global en las relaciones con otras socie-
dades, etc.' 

Y, puesto que-se lo percibía así, la explicación más inmediatamente 
visible no podía ser"otra que el aumento tremendo de las tasas de crecimien-
to de la; población total. Cierto conjunto dé características de impositiva 
presencia en el proceso, permitió olvidar que el mismo fenómeno de crecimien-
to masivo de las ciudades, ya se produjo en algunas sociedades nacionales 
latinoamericanas cuyas tasas de crecimiento donográfico global eran más bien 
reducidas o tendían a; reducirse relativamente, como en el caso de Argentina. 

Ciertamente, en el caso de ese país, otros factores demográficos como 
la enorme inmigración europea canbinada con el proceso particular de 
inserción en las relaciones de dependencia'post-colonial que el país tuvo, 

/podrían peimitir 
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podrían permitir pensar que se trata de un caso exepcional. Sin embargo, 
la masiva inmigración a Buenos Aires desde el interior en la época inmedia-
tamente pre-peronista, en un periodo en que las tasas de crecimiento total 
de la población continuaba siendo reducido, y el crecimiento posterior de 
ciudades como Córdoba a favor de un intenso proceso de industrialización, 
bajo las mismas circunstancias demográficas nacionales, permite también 
observar qu.e el crecimiento de la población \arbana en Argentina o en 
Uruguay, otro ejemplo similar, han ocurrido a pesar de las relativamente 
bajas tasas de crecimiento demográfico total. 

El carácter masivo de las migraciones internas que ha hecho 
crecer violentamente la población urbana de los países latinoamericanos, 
sin duda no es solamente el resultado de las modificaciones de la estruc-
tura de las relaciones econánicas urbaoio-rurales, de la expansión y modifi-
cación de la economía vtrbana y de las modificaciones correspondientes de 
la economía rural, sino también el resultado de las altas tasas de 
crecimiento demográfico total en el marco económico-social del subdesarroHo» 
No obstante, los actuales procesos ecológico-demográfico de la vo'banización 
en estos países habrían seguido la misma dirección, probablemente, si las 
tasas demográficas totales hubieran sido distintas - como lo muestran los 
casos de Argentina y Uruguay, - aunque sus características especificas 
hubieran sido distintas y los problemas concretos hubieran sido distintos 
y algunos de ellos no hubieran simplemente existido. 

Si se produce un proceso de la-banización de la economía, en tanto 
que exĵ ansión y modificación de la economía urbana, y alteración de las 
relaciones econánicas urbano-rurales, un proceso de urbanización ecológico-
deraográflca, ccano expansión de la población urbana y modificación de las 
relaciones ecológico-demográficas urbano-rurales, no puede también dejar 
de producirse. Pero, si lo primero ocurre simultáneamente con altas tasas 
de crecimiento demográfico total, con economías rurales en un muy bajo 
nivel de desarrollo, con sociedades mrales muy impregnadas de los rasgos 
•de la tradición precedente al proceso de industrialización y "modernización", 
los problemas y las características concretas de la urbanización de la 
econcHDÍa como de la demografía de esa sociedad serán el resultado de esos 
otros factores. No es la tendencia, como tal, que es distinta, es decir, 
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en que gravita trn proceso determinadoj son sus.forcBs y manifestaciones 
específicas que son el resultado de las circunstancias históricas espe-
cíficas dentro de les cuales se desarrolla, la tendencia. 

Con una población de 100 o con una de,1 000, la migración ocurrirá 
de todos modos. Pero en un caso inigrarian 60 y en el otro 600, y los pro-
blonas derivados no sólo tendrían una magnitud mayor sino que, probable-
mente, serían distintos. Si se añade a eso, que en vez de una economía y 
sociedad rviral de gran retraso, se tiene una, economía y sociedad rural de 
nivel avanzado, la población que migra es otra en sus calidades y en sus 
problems, pero al mismo tiempo -la ecoriomía urbana no se produciría con 
los desniveles y problemas de ahora o Si se afíade a. eso, que el fenómeno 
ocurre en un país autónomo, capaz de ordenar sus problemas según sus nece-
sidades y sus recursos, y no en una sociedad dep^diente, donde los proble-
mas tienen que ser manejados según los intereses y las condiciones deriva-
das de la dependencia, los resultados concretos no pueden dejar de ser 
distintos. ' 

Es decir, no es la naturaleza del fenómenô  el que aquí varía, 
sino el marco histórico y las circunstanoias específicas ligadas a él; el 
análisis no puede tomar éstas por ̂  fenómenô  y. hacerlo equivale ,a tomar 
el rábano por las hojas. 

/2, Urbanización y 



2. üybanígación y Dependencia 
No existe solamente tin entrelazamiento entre los diversos órdenes 

estnicturales entre sí, sino con la sociedad global como tal, y a través 
de ella. Por lo tanto es indispensable tomar a la sociedad que se estudia, 
no aisladamente sino en sus relaciones de interdependencia con otra con 
las cuales forma una determinada unidad, dentro del emergente sistema 
mundial de interdependencia. 

Lo que sucede con una sociedad cualquiera en la actualidad, no 
es solamente el resulta<to de sus circunstancias históricas singulares, sino 
por el contrario, consecuencia y derivación concreta, en el marco de sus 
circunstancias especificas, del modo de relación concreta que, en cada 
momento, mantiene con las demás sociedades y, en primer lugar, con aquellas 
con las cuales está directamente vinculada. 

Esto plantea inmediatamente el otro de los problemas centrales 
que deben ser incorporados a tina enfoque integral de los procesos de cambio 
en general, y en la urbanización en particular; las relaciones de la sociedad 
global como tal con las donás, y su lugar concreto dentro de esas relaciones, 

Eh Latinoamérica, las sociedades nacionales que la integran, con 
todas sus específicas diferencias entre si, son todas ellas sociedades 
dependientes dentro de lo que constituye el sistema econánico-social del 
capitalismo contemporáneo, parte, a su vez, del sistema mundial de inter~ 
dependencia en desarrollo. 

Esto es, nuestras sociedades nacionales se caracterizan desde 
este punto de vista, por pertenecer a \ma determinada unidad de interdepen-
dencia, y dentro de ella por ocupar una situación de dependencia respecto 
de otras dentro de esa unidad. Sus orígenes misnaís y sus procesos de 
constitución como sociedades nacionales forman parte del desarrollo de este 
sistema de interdependencia particular, y su historia está ligada hasta 
ahora a la historia del sistema conjunto, no solamente en relación a las 
características de sus economías, sino cada vez más, sobre todo a partir 
de la Segunda Guerra Mundial, en relación a la totalidad de sus estructuras 
y procesos históricos fundamentales. 

/Es decir 
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Es decir, no es posible desmonbrar de ninguna manera los procesos 
internos de estas sociedades, de los procesos inherentes a su situación 
d^tro del sistona de interdependencia al que pertenecen. Es indispen-
sable partir de la dependencia, pues, para entender el proceso de urba-
nización Latinoamérica. 

No es hoy día fácil formuiar un concepto claró de la Dependencia, 
en un memento en que el fenánenó está modificando muchos de lós eleraentos 
con los cuales estuvo y está aun asociado en el pensamiento latinoamericano, 
y cuando hay en marcha todo un esfuerzo de repensarlo y replantearlo, 
Tanç)oco, obviamente, es éste el lugar còhveniènte para xin examen detenido 
del problema. 

Para los fines de este trabajo, será necesario comenzar cuestio-
nando algunos supuestos muy enraizados en el pensandento y en la inveti-
gación latinoamericanos, que dificultan la percepción clara de la intimidad 
entre la Dependencia y el proceso dé cambio dentro de nuestras sociedades. 

En primer lugar, en la generalidad de los estudios sobre los 
problenfâs latinoamericanos y especialmente en los que cónciernen a los 
del'desarrollo", la Dependencia aparece habitualmente considerada como 
xm "factor extemo". Eso significa, lógicaraente, que la dependência es 
una relación entre dos elementos de naturaleza respectivamente diferente. 
Sólo de ese modo tienè sentida plantear la dependencia como un "obstáculo 
externo" en el proceso de desarrollo de las Sociedades latinoamericanas 
por separado o en conjunto. 

Frente a esta idea, es necesario recordar que si bien en las 
relaciones de dependencia, y dentro de ciertos límites, los centros de 
poder que ejercen la dominación sobre las sociedades dependientes están 
geográficamente situados fuera de éstas y soii, desde este punto de vista, 
externos, de otro lado esas relaciones actúan condicionando y modelando 
lo que existe y sucede dentro de las sociedades dependientes, y, por lo 
tento, tienen intereses y elementos de apoyo y de correspondencia dentro 
de éstas. 

Es decir, lo que existe y sucede dentro de las sociedades depen-
dientes no es sólo el reflejo de los reajustes y problemas deidvados de 
tropezar con obstáculos extemos, sino resultado directo e indirecto de 
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de esas relaciones desde dentro y en - y no solamente «obre - el cuadro 
"interno" de esas sociedades. 

La Dependencia no actúa sólo ni principalmente por fuera de 
una sociedad dependiente, sino dentro de ésta, condicionando y orientando 
sus tendencias fundamentales, la nattiraleza de sus estructuras de poder, 
que de ese modo forman parte ellas mismas del fenómeno de la dependencia, 

Si consecuencia, la Dependencia lejos de ser un conjunto de 
"factores externos" t̂ ue obstaculizan el desarrollo autónomo de una socie-
dad o de un grupo de sociedades, es un conjunto de relaciones que se es-
tablece por la correspondencia de nat;irale2a entre los órdenes estructu-
rales básicos de una sociedad y de otra, colocadas en una relación de 
dcrainación por circunstancias históricas bien determinadas o detenninables. 

En un nivel más concreto, lo anterior significa que la naturale-
za básica y las caracteristicas concretas de la estructura de dominación 
y de conflicto que existe en uns sociedad dependiente no es solamente más 
débil que la que existe en la sociedad dominante, sino que está conformada 
en lo sustancial como deilvada y como parte de las relaciones históricas 
con la de la sociedad dominante. 

ásí, la estructura econômica y la estructura social que existe 
en uno cualquiera de los países latinoamericanos, cualesqtiiera que sean 
las diferencias concretas entre éstos, está conformada de tal modo que 
corresponde a las caracteristicas y, a las necesidades y a las tendencias 
de sus relaciones con las sociedades dominantes, y se transforma según 
las direcciones en que se modifican las relaciones de dependencia. 

La idea de "factor extemo", tendríq. validez si se tratara de 
las relaciones de una sociedad autónoma de débil desarrollo con una socie-
dad pod-srosa igualmente autónoma, cano ociorre, por ejemplo, en las rela-
ciones actuales entre Cuba y otros países. El bloqueo económico impuesto 
a ese país es un obstáculo externo al desarrollo cubano, en tanto que la 
actual estructura económico-social de este país no corresponde más a la 
que existe en esos otros, 

/La Dependencia 
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La Dependencia no es, pues, solamente un conjunto de factores 

externos a xma sociedad. Fundamentálmente, es el conjunto de correspon-
dencias que existen entre la estructura básica de una sociedad y de otra 
más poderosa, y en tal virtud es también un fenómeno "interno". 

En segundo lugar, j en estrecha vinculación con lo anterior, 
la d^endencia suele ser considerada cerno un conjvinto de acciones y de 
posiciones o actitudes unilaterales de una o mas sociedades poderosas, 
que generan efectos sobre otras más débiles. Así, cuando se habla de 
"imperialismo económico" la idea que se asocia corrientemente a este 
fenómeno, es que se trata de un conjtmto de acciones unilaterales de do-
minación de una sociedad fuerté sobre una sociedad débil, 

Pero, el sistema económico-social que constituye eL capitalismo 
contemporáneo consiste solaaente en un modo de organización de la produc-
ción y del poder social en general, sino que contiene como uno de sus 
rasgos definitorios les relaciones de dominación - y no solamente económicas -
entre las sociedades de mayor nivel de desar-̂ ollo del modo de producción 
capitalista y otros de menor nivel de desarrollo del ¿dsmo modo de 
producción. 

Desde este punto de vista, la dependencia es un sistesaa particu-
lar de interdependencia, entre ambos niveles de sociedades capitalistas, 
que admite como dominante de esas relaciones a las de mayor nivel de desa-
rrollo capitalista. Es el'siitema, como tal, de las relaciones de dominación 
entre estos niveles de sociedades nacionales, que constituye la dependencia 
y no las acciones miilaterales de las poderosas sobre las débiles. 

Como toda relación de poder, la dependencia supone ún sistema 
de intèrcambio de acciones entre dos términos, con la característica de 
que las acciones de lãs sociedades dominadas son condicionadas de modo 
directo y controladas por las acciones de las sociedades dominantes o 
metropolitanas, Pero eso no elimina el hecho de que en las propias socie-
dades dominantes, lo que hacen las dominadas y lo que sucede con ellas, 
no taiga también repercuciories mediatas e indirectas, aunque el carácter 
autónomo de esas sociedades hace que tales repercusiones no tengan carác-
ter inmediatamente determinante. 

/ S i no 
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Si no ocurriera dentro de xm sisteufâ de intercambio y de corres-
pondencia de acciones, dominadas las unas y dominantes las otras, las 
iRlaciones entre las sociedades de diferente nivel de desarrollo dentro 
del sistona capitalista, no constituirían relaciones de dependencia. 
Serian relaciones entre dos sociedades autónomas, por conflictivas y 
desiguales que pudieran ser. 

Este carácter de sistema, de relaciones de interdependencia entre 
un dominante y un dominado dentro de una misma tinidad estructural, que es 
lo que tipifica las relaciones de dependencia, implica, además, que a las 
modificaciones concretas en uno y otros términos de las relaciones, sigan 
modificaciones correspondientes en las relaciones mismas. En tanto qie 
un polo de la relación es dominante, los cambios en él serán también 
daninantes en el cambio de las relaciones mismas; eso no obstante, los 
cambios en el polo dominado originarán generalmente cambios en el sistema 
de relaciones, llegando inclusive a la cancelación de la dependencia. 

Cuando se producen desplazamientos de poder entre las saciedades 
metropolitanas, como consecuencia de circunstancias históricas determi-
nadas y de las modificaciones tecnológicas y de las características 
concretas del modo de organización de la producción y del poder social 
dentro de cada vina de esas sociedades, las sociedades dominadas son incor-
poradas de manera distinta en el sistema de dependencia, bajo otras exi-
gencias, bajo otras pautas concretas, Pero, de la misma manera, en la 
medida en que las características concretas de li». organización de la 
producción y del poder social aneX) cambian en las sociedades dominadas, 
a partir de las modificaciones en el sistema metropolitano, estos cambios 
internos de las sociedades damnadas alteran las formas específicas de su 
inserción en el sistema de dependencia. 

En Latinoaméricâ  todas las sociedades nacionales (con la salvedad 
reciente de Cuba) pertenecen al sistema de dependencia del capitalismo 
contemporáneo. Sin embargo no pertenecen del mismo modo concreto, y en 
el irilsmo nivel. Por lo tanto, el modo particular, de pertenencia de 
cada una al sistema de dependencia, no está regido solamente por las 
exigencias y necesidades del sistona metropolitano sino por sus propias 
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circunstancias internas, producto de su historia nacionaí particular 
y de las singularidades de su incbrporación antèrior a la dependencia 
capitalista. 

No es pues, adecuado considerar la dependencia Sòlamerite como 
vin conjunto de acciones unilaterales de dominación de una sociedad sobre 
otra, porque ello eqtiivaldría a que la sbciedad dependiente se opone como 
un bloque conjunto a la sociedad dominante. Lejos de eso, siendo los ele-
mentos y las tendencias matrices de la estructura interna de la sociedad 
dependiente, condicionados por las relaciones de dependencia y sus cambios 
a lo largo de la história de esa sociedad, contiene por ló mismo conflictos 
fimdamentales internos que'no corresponden únicamente a las condiciones 
generales del sistema de dominación social, sino especificáinente conflic-
tos inherentes a la correspondencia de los intereses dominantes internos 
con los intereses generales del sistema de relaciones de dependencia. 
Esto es, el ritmo interno de la sociedad dependiente corresponde al ritmo 
de sus relaciones de dependencia, o en otras palabras, la configuración 
total de la sociedad dominada es dependiente de la configuración total 
de sus relaciones con la sociedad dominante* o, itós concretamente, con los 
centors metropolitanos de poder. 

Aparentemente, por haber considerado que la dependencia consti-
tuye im "factor externo", las investigaciones sobre los procesos de cambio 
fundamentales que ocurren en los países de América latina, y ea este caso 
de la urbanización, no han otorgado el lugar debido a las relaciones de 
dependencia y a sus cambios, como variable esqílicativa fundamental de las 
tendencias que siguen esos procesos de cambio, y se ha enraizado una ten-
dencia a estudiar el cambio en nuestras sociedades nacionales como si 
ocurriera en sociedades autónomas, y como si la urbanización no tuviera 
nada importante que ver con la situación dependiente de estas. 

No obstante, la constante profundización de los estudios sobre 
xirbanización que acompaña a la ampliación creciente de su marco proble-
mático, ha conducido recientemente a descubrir que los elementos princi-
pales de las tendencias concretas de este proceso aparecen intimamente 
entrelazadas con los cambios en el sistema de relaciones de dependencia, 
no solamente a nivel de cada país por separado, sino también visto el 
problema desde el punto de vista del conjxmto de Latinoamérica, 
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Asi al tratar de establecer los mecanismos que enlazan los procesos 
de urbanización ecológico-dmográficas con los procesos de urbanización 
de la. economía, fue indispensable también encontrar que éstos últimos 
estaban regidos por los cambios de las relaciones económicas de dependen-
cia, y de la misma niñera, los procesos de urbanización socio-cultural 
implicados en el desarrollo dé sociedades y culturas Tirbanas y de sus 
modificaciones, estaban igualmoite vinculados a la creciente ampliación y 
acentuación de la dependencia de nuestras sociedades con las sociedades 
metropolitanas dominantes, y de la creciente correspondencia entre la 
sociedad y la cultura dominante en éstas con la sociedad y la cviltura 
daainantes en las nuestras. 

Ahora, es, por eso, indispensable examinar el proceso de urbani-
zación en Latinoamérica, como parte de una sociologia de la dep«idencia, 
sin cuyo desarrollo sólo parcial y distorsionadamente puede ser posible 
explicar e inteirpretaur los procesos de cambio en nuestras sociedades, aún 
en ciertos elementos de detalle y no ya solamente en los elementos matrices 
de las tendencias concretas según las cuales el.cambio se desarrolla. 

Para que eso sea efectivamente posible, es necesario incoiporar una 
perspectiva histórica a las investigaciones sociales. La historia de 
nuestros países pueden ser considerada en gran parte como la historia de 
sus relaciones de dependencia, y por lo mismo no se podría entender nues-
tra historia actual - los procesos sociales que tienen lugar en nuestra 
sociedad en la actualidad - sin tomar en cuenta el desarrollo de estas 
relaciones de dependencia de una perspectiva de largo alcance en el pasado. 

Podemos examinar, como ejemplo, uno de los núcleos más importan-
tes de problemas en el proceso actual de urbanización̂  las relaciones entre 
la xurbanisación y la. industrialización. 

De un lado, como se sabe bien, el desarrollo de la producción 
industrial-fabril en Latinoamérica, aunque con raices en los últimos años 
del siglo JUX, no comienza plenamente sino en los años siguientes a la 
Primera Guerra Mundial y, más en los años que siguen a la crisis económica 
de los años 30s, 
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Pero el crecimiento industrial no se produjo con igual intensidad 
en todos los países de la región, ni tuvo iguales características que el 
proceso actual en los países que hoy dia lo inician o que lo expanden. 

El llamado proceso de "sustitución de importaciones", se 
desarrolló princj.pajiaente en Argentina, Uruguay, Cliile, Brasil y México, 
con desniveles entre ellos mismos,. Este proceso fuo, en gran partê  el 
resu?.te,¿o de un deterioro de las relaciones de dependencia con la ya 
metrópoli principal án ese memento; la economía norteainerioana. La 
brusca caída de la exportación de productos primarios al mercado nortea^ 
mei'icano y eixropeo, como consecuencia de la crisis financiera en eso3 
certros, hizo caer bruscamente también las importaciones de productos 
man.vi'acturados de conswao, que seirvían a una . población xirbana ya rels-ti-
vai¡;--r/;.e importante. El previo desarrollo de los centros urbanos en estos 
paísps fue conseciiencia del desarrollo de una economía tirbana comercial, 
conceirtrada. en pocos centros, a favor de la amplitud de las relaciones 
comerciales con los misiaos centros metropolitanos dominantes, de Europa 
primero y de Estados Unidos después, relaciones que son producto de la 
configuración histórica con que el capitalismo industrial ~ financiero 
europeo en el siglo XVIII, y de la peculiar posición que estos países 
tienen dentro de este sistema en el momento de la descolonización de 
Eŝ âña y Portugal̂  

En las décadas fine-Ies del siglo XVIII, los dê Dlazamientos 
de pcider entre las metrópolis capitalistas europeas, en el proceso de 
expansión y modificación de la producción capitalista desde una economia 
Tiiercontil-financiera a una economía industrial-financxerar̂ aercantil dieron 
coiiio resultado el debilitamiento y la desintegración del sisteina colonial 
luso-hispano, la liquidación del monopolio comercial colonialj y los 
câíibios en las. rutas de intercaiabio comercial entre Europa y ¿cérica 
Latina, asociados a las condiciones técnicas del sistma de comunicación 
y de transporte, colocaron a los.países de la bauda atlântica y a Chile • 
-o,más estrictamente, cieartos centros y zonas en estos países - en vina 
situación que les peniiitió su inserción más directa y más efectiva en el 
nuevo contexto de la dependencia derivada de la descolonización, mientras 
los de la bauda del Pacífico no sólo tuvieron que perder su posición 

/hegemônica en 



-22 - . 

hegemônica en el coriercio con Europa, sino también quedar con relaciones 
•tangenciales y flojas con el nuevo sistema de dependencia, hasta bien 
entrado el siglo XIX, 

Qi un tal conte::d.o de relaciones de dependencia, las ciudades 
coloniales directamente conectadas con las rutas del tráfico comercial, 
paar'íios'.por lo general (lUoj Buenos Aires) o cercanas a ellos (Santiago, 
¥alf>̂ a-r.6o} se desarrollaron económica y demográficataante, como ciudades 
comerciales, y sij. pob.'.aci<5n fue incorporada a los patrones de consiuno de 
la pro'iusción industrial y a su mercado en ese momento, y al migaao tioai-
pô  fue posible un proceso de "modernización" general de esos países, 
axmque de mauaera desigual y concentrada, Eh buena parte, las grandes 
irr.i,̂ raciones desde Exiropa, hacia Argentina - Uruguay sobre todo, - pero 
tajn'.jD/ín más tarde hacia Brasil y Cliile, que contribuyeron a la urbanización 
y a 3,a "modernización", fueron parte del mismo proceso general» 

Como se ve, el proceso de ur'banizî ción, pcst~colonial que se . 
dejHarrolld primero en los países como Argentina, Uruguay, Brasil, Chile, 
Méxicoj fue condicionc;do no por las características internas de la socie-
dad de estos países, aisladamente considerados, sino por las caracterís-
ticas de su inserción en las nuevas relaciones de dependencia surgidas 
de la descolonización y del paso de las metrópolis coloniales mismas a 
una situación de dependencia dentro del capitalismo europeo. 

Cuando se deterioran las relaciones de dependencia de. estos 
países, con los centros de poder metropolitano en los años 30s, para una 
población urbana ya relativamente importante, habitada a ciertos patrones 
de consumo derivados de sus relaciones comerciales con esos centros 
metropolitanos, se hizo necesario sustituir las importaciones de los 
productos principales de consumo de esas poblaciones urbanas. 

La sustitución de las importaciones tales países, tuvo que 
hacerse con capitales nacionales, fundamentalmente, con un nivel tecnoló-
gico de poco desarrollo, con m modo de organización administrativa- era-
presarial familiar y de carácter "tradicional", tanto que lo que concier-
ne a su proceso de burocratización, como a la organización de la relaciones 
de trabajo y de organización de los procesos mismos de producción, 
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Ese crecimiento industrial, naturalraente, fortaleció el proceso 
de urbanización y cónenzó a modificar en esos páíses - aunque con desni-
veles entre ellos - las relaciones económicas urbajio-rurales. EÍ resul-
tado fue que el proceso de crecimeñto de la población urbana y de las 
ciudades principales en primer lugar, fue en estos países más intenso 
que 'in tod.os los desmás. 

En, otros países, como Perú, Scuador, por ejemplo, el proceso, de 
sustitución de importaciones, se inició tardiainaite y, en lo principal, 
en los años posteriores a la Segunda Guerra Mundial, aunque los primeros 
establecimientos datan tajribién de los años 30s, 

El proceso en estos países ocvirre en condicionés diferentes. 
De rjn. lado, no en un momento de aflojamiento de las relaciones de depen-
dencĉ ji, sino en el momento en que éstas se expanden y se acentúan. De 
otro lado, y por aquello mismo, no con capitales nacionales, principalmente, 
sino con capitales extranjeros, sea por inversión directa, sea por inver-
sión crediticia, o por control financiero. Finalmente, con un nivel 
tecnológico de gran desarrollo, con organización empresarial monopolis-
tica, ligada a los monopolios internacionales, con formas de organización 
de las relaciones de trabajo y de los procesos de producción correspon-
dientes esta forma de organización empresarial y a los requerimientos de 
una tecnología de alto nivel. 

Esto es, el proceso de crecimiento y diversificación de la 
producción industrial-fabril en estos otros países, es ̂  resultado de 
las modificaciones concretas de las relaciones econ&nicas de dependencia; 
el énfasis creciente en la inversión en los sectores secxindaidos y 
terciarios de la economía de estos países, más que en los sectores priman 
rios, sin que eso signifique que estos sectores hayan sido abandonados. 
O sea, un proceso al Bdsmo tiempo de expansión y de acentuación, como de 
modificación de las relaciones económicas de dependencia. 

Esta expansión de la economía industrial urbana, y sus profundos 
impactos en las relaciones económicas urbano-ruraíes dentro de estos 
países, han generado un proceso de creciiaiento de las poblaciones urbanas 
y sobre todo de sus ciudades principales, situadas justamente en aquellas 
zonas que la etapa precedente de la dependencia había permitido desarrollarse 

/y "modernizarse" 



-TU-

y ̂ 'raodemizarse", o en aquellas que surgen directamente de las nuevas 
condiciones de la dependencia, como Guayaquil en Ecuador y Chimbóte en 
el Perú. Al ijiismo tiempo, se produce un intenso proceso de cambio de las 
relaciones ecoIdgicô -deniográficas urbano-rurales, que accmpañan no sola-
mente al crecimiento de la población urbana y al. de la economía urbana, 
sino a las modificaciones de las relaciones econ(5micas entre ambos 
polos de la sociedad nacional. 

Por haber sido, ;3ustanente, países desventajosamente colocados 
en el raarco del sisteiiia post-colonial de dependencia, en su primera gran 
etapa, los procesos de estancamiento económico-social en la mayor parte 
de vistos países, habían contribuido al enconstramiento de relaciones econó-
mico-sociales y formas institucionales derivadas del período colonial en 
amplies zonas de tales países. El desnivel entre el proceso de desarrollo 
de sus zonas más directa e inmediatamente ligadas al mercado externo y a 
la inversión extranjera, sobre todo en el memento en que se inicia el 
crecimiento industrial ligado al crecimiento y cambio de las relaciones 
de dependencia, entre las zonas rurales y urbanas retrasadas y las zonas 
rurales y virbanas en desarrollo, llega a ser de tal magrdtud que el proceso 
de crecimiento de la población urbana tiene un ritmo muchas veces majror 
que el que se produjo en los países donde el proceso se dió antes, y dadas 
las características de las tendencias del crecimiento y caaibio de la 
econoiíiía urbana, del proceso de industrialización sobre todo, las caracterís-
ticas del proceso de expansión y modificación de las sociedades urbanas 
de estos países llegan a ser agudamente problemáticas y sobrepasan en 
sus dificultades a las que tuvieron que enfrentar las sociedades urbanas 
de los i^ses que iniciaron antes el mismo proceso de crecimiento 
industrial y de crecimiento urbano. 

Las relaciones de dependencia y sus caiiíbios, aparecen así perma-
nentemente ligadas a cada una de las etapas y de las tendencias de urbani-
zación en la totalidad de nuestms países, en cada imo de los momentos 
históricos significativos del proceso histórico de Latinoamérica, 

Si se sostiene que la urbanización de la economía, en el Perú, 
que determina la urbanización ecológico-deuiográfica, es el resultado de 
las modificaciones actuales y de la expansión y acentuación de la dependencia 
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podria,pensarse que en el caso de ̂ irgentina o de Brasil, la dependen^ . -
cia no ha jtigado un rol impórtente en la urbanización, puesto que la 
urbanizacidn-industrializacidn de sus econoinías fue producto de capitales 
nacionales y empresas nacionales, Pero, en todos los. casos, la dependencia 
no ha dejado de jugar un papel dominante, sea condicionando la matriz 
nacional para aprovechar una coyuntura como la detei'ioración de la depen-
dencia, para iniciar el proceso de industrialización; intensa ccmercialip-
zación ax:.tsrior, exictencia de sectores empresariales derivados de ello, 
con capitales y actitud necesarias para establecer industrias, formación 
de centro urbanos importantes derivados de la economia urbana comercial, 
que constituien un mercado interno industrial con exigencias industriales. 
0; er. los otros casos, la dependencia actúa orientando la inversión de 
capitales ĥ cia la industria, modificando la base minima existente, 
diversificando por tanto la producción industrial urbana y acelerando su 
proceso de comercialización, j generando asi un proceso de aceleración 
y modificación del proceso de crecimiento de la población urbana, sociali-
zada en los nuevos patrones de consumo industriales, que constituye el 
mercado interno de la producción industrial en expansión. 

Asi, pues, cuando se habla de relaciones de dependencia, es 
indispensable tomarlas en su perspectiva histórica de largo alcance, 
caracterizar adecuadéuaeiite sus etapas y sus repercusiones sobre la socie-
dad da nuestros g/^ses en cada etapa, y ligarlas a los Cdiiibios de poder 
intercietropolita,nos que se derivan de la modificüción de la estructura 
de la producción y del mercado capitalista internacional y de otras. 
circunstancias históricas. 

Como la verdad es siempre concreta, no existen sino en la 
abstracción las relaciones de dependencia, o ej. proceso de industriali-
zación o el proceso de urbanización. En cada caso, es necesario precisar 
de qué relaciones de dependencia se trata, de qué clase de industraliza-
ción y de qué clase de urbanización. Es decir, hay que incorporar no 
solamente una perspectiva histórica en téraiinos de la larga duración de 
los procesos históricos, sino también en términos de la especificidad de 
los procesos en un momento y en un conteacto general concreto o, en otras 
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palabras, precisar ta;abién la especificidad y la singularidad histórica 
de uii proceso general en lan momento y en un contexto histórico determinados» 

No es ocioso insistir en estos problemas. No son tan obvios 
como parecen. Si lo fueran, no tendríamos a la vista numerosos estudios 
sobre la industrialización en Iiati:ioamérica, donde casi iSnicamente se 
r&gistrc.n los contrastes y las semejanzas del crecimiento industri<?J. 
entre los países <ie la región, sin ̂ ue estos contrastes j semejanzas se 
vinculen a ninguna pi'obl.amática matíàz bien establecida y sin que_, po*.' 
lo tanto, permitan otra cosa que mencionar las diferencias cuejítitativas 
de la prodiic-ción, la productividad, o la inversión, cuyos elementos 
pu.ei.en variar en lo cuantitativo sin que existan necesariamente diferen-
cias significativas en la estructura misma del proceso de industriaj-ización. 
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lA üEBAi-JIZACIOK COtíO UM DE LíiS DB5ENSI0NES EvIORES DEL PRCXIESO ACTUAL 
DE CIIIAIO m US socm)^ES LATIMOAMERICAI^ 

Supuesto que la historia latinoamericana contiene el fenómeno urbano 
desde las épocas pre-coloniales, es necesario eliminar la equivocidad 
im.p.1icita en la tcr¿iinologla misma de "proceso de urbanización", equi-
vcrrx.iad Cfug consiste en servir de vehículo a dos noci.ones distintas! 
a) el prooeso por el oual en una determinada sociedad aparece 7 se de-

lü urbano; b) si proceso por el cual se expande y se codifica 
el proceso histórico de urbanización de la sociedad, 

Sn el caso actual de las sociedades latinoamericanas, el 
prc'oso actual consiste exactamente en la expansión y en el casnbio ds 
lo Mjcanc y correspondientemente, el proceso de reducción y caiiibio de lo 
ru?'::.!̂  Díi;;ir que hay un proceso de urbanización en el primer sentido se-
ñalado, tendría valor respecto de una localidad o de un grupo de 3.ocali-
dades rixrales, aisladajuente consideradas dentro de una determinada socie-
dad nacional, y eso ocurre indudablemente, Pero sólo ocurre en tanto y 
en cuanto es parte del proceso de expansión y de modificación de tin 
prcneso cuTra. historia es ya bastante larga y rica dentro de esa misma 
sociedad nacional. 

Por eso no tiene mucho sentido efectivo, sin negar su impor-
tancia como ejercicio académico, p^xtir por una previ.a definj.ción universal 
de lo urba.10 o de lo rural. Para los fines y las posibilidades reales 
de las investigaciones en este memento, es mucho más importante señalar 
en qvÁ consiste el proceso actual de urbanización, cuáles son sus 
características y sus tendencias, cuáles son los factores que lo alimen-
tan, más bien que detenerse a definir el fenómeno en un nivel ontológico. 

Esto es, la construcción de una teoría científica del actual 
proceso de urbanización en estos países, no tiene que partir de la 
formulación de una teoría general del proceso de urbanización de la 
sociedad humana; su nivel de trabajo es otro, y su tarea es la construc-
ción de xma imagen científica de los elementos que toman parte sñ un 
proceso específico de sus modalidades en cada memento, de sus tendencias 
generales, de sus implicaciones en una sociedad real y no en ¿a abstracta, 
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Dentro de esta perspectiva, una de las formas que adopta si 
proceso de catabio de las sociedades latinoamericanas es la esqjansiôn y 
la modificación del proceso de urbanización, es decir, de un modó de 
organización de la vida de la sociedad que tiende a hacerse predominant© 
en algunos países, o que consolida su predominio en otros. 

Lo rural y lo urbano se diferencian ante todo como dos modos 
de organización ecológica y económica-social de la vida humana, modos 
que no solamente coexisten y se yuxtaponen, sino que interdependsn 
penaanentemente, Sso significa que no es posible su diferenciación como 
dos polos de orientación dentro de un continum, sino como dos sectores o 
sub.̂ ddios ele xma misna unidad estructural, itor lo tanto, no se puede 
es">'i'.":lar lo que ocurre en uno cualquiera de esas sub-unidades, sin esta-
blecí'.- sus correspondencias y sus conflictos con el otro. 

La ejjpansión y los cambios en uno de estos modos de organización 
de la vida humana, son eJ. misnio tiempo reducción y cambios en el otro. 
La problemática del proceso de ejcpansión y de cambio de lo urbano en cual-
quier sociedad, se establece ante todo como un proceso de cambio de las 
relaciones virbariO-rurales en esa sociedad, en favor del predominio de lo 
xu'bano en desarrollo. 

Esto es, desde el punto de vista del proceso general de cambio 
de estas sociedades, la urbanización es una de sus formas, y consiste 
en la alteración de las relaciones urbano-rurales en cada imo de los 
órdenes estructurales básicos de esa sociedad, por la expansión del modo, 
lorbano en cada xano de silos. 

Si se tratara de la urbanización de una sociedad enteruaente 
moral, el proceso consistiria ante todo en la aparición y desarrollo de 
modalidades lorbanas afectando alguna.porción de los órdenes estructurales 
básicos en esa sociedad, i,e, la aparición de formas xirbanas de poblamien-
to, de actividades económicas secundarias y terciarias, de formas de re-
lación social derivadas de todo ello, y algún comienzo de fuentes urbanas 
de poder político, 

Pero si se trata de la situación real de una sociedad nacional 
en Latinoamérica, o en cualesquier otra porción del planeta en la actua-
lidad, desde el punto de vista de la sociedad nacional lo primero que 
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encontraraos es la ecdstencia de un nodo ixrbano 7a desarrollado y conso-
lidado,- en activa interxiependencia con el rural, para cada laio de los 
órdenes estimcturales básicos de la sociedad nacional; esto es, formando 
ya uno de los modos básicos de existencia y desarrollo de la estractura 
total de la sociedad. Por eso, aquí el proceso consiste directamente en 
Ta .míiificación de las relaciones urbano-rurales dentro de lã sociedad, 
can-j ccnsesuoncia de las tendencias de cambio y de e:xpansicn del. m<xio. 
urbono y d-̂, los caiubií-a correepondientes en el modo rural, 

De esar manera, en tanto que dimensión del proceso general de 
ca::bio en estos paíseŝ  el actual "proceso de urbanización" puede sor 
enf'- oado o.̂ no el proceso de ajq̂ ansión y de transformación de las forjas 
url>'ij-?.s ejc-stentes en cada vino de los órdenes estructurales básicos ce. 
la global, coao parte y CQn.10 consecuencia de cuyo proceso se al-
teran las formas rurales interdependientes con aquellas y, correspondiei>-
temente, la estructura total de relacionés entre lo urbano y lo rural qu3 
cai-acterizaban a la sociedad globalo Todo ello, condicionada en gran 
medida por los cai:ibios que tienen lugar en las relaciones de dependencia 
en qus participa la sociedad nacional global̂  

À parbir de aquí, el problema metodológico reside en la necesi-
dad de diferenciar la dimensión de los procesos de cambio que atraviezan 
por cada uno de los órdenes estructurales básicos de la sociedad, estudiar 
los mecani-smos le interdependencia entre cada una de esas diruaisiones y 
reconstruir el proceso general en sus tendencias generales y sus iaplicaí-
ciones en la sociedad global. 

Uno de los riesgos insertos en considerar que el proceso de 
ui-baniaación es una düaensión del proceso global de cuabio en nuestras 
sociedades, parece ser la posibilidad de hacer la urbanización un término 
intercambiable con el cambio global, I, en efecto, el riesgo no se puede 
eludir si no se precisa priraeix» y se usa efectivamente luego, el hecho 
de que esta dimensión recubre todo aquello que el cambio general eátá 
WiCulMo de m£-nera directa e inmediata: con la alteración de las relaciones 
y de los límites entre lo urbano y lo rural a nivel de cada uno de los 
órdenes institucionales mayores de la sociedad, 
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En cambio, si se toma este enfoque como punto de partida, los 
riesgos aludidos pueden ser reducidos si no totalmente eUuainados, Lo 
que se requiere en la î ráctica es establecer en qué consiste esta ten-
dencia de alteración de las relaciones urbano-rurales en cada uno de 
los órdenes estructurales básicos y con cjué factores, SL modo de inter̂ -
deptnidencia entre esas varias subdiiaensiones del proceso, dependen del 
inodo de interdependencia de los órdenes mismos en cada sociedad y en cada 
contovcto Jiistórico concreto, ̂ jis sólo la investigación específica puede; 
des-ubrlr j detenainar. 

La Urbaniĝ j-ción de la Estn.ictyL''a Económica 
Sa términos generales, esto consiste en la tendencia de prodo-

minio de las actividades económicas radicadas en los centros urbanos an 
la estructura global de actividad económica de la sociedad, y en la ten-
dencia a la generalización de formas urbanizadas sobre el conjunto de la 
estructvira de actividad econóiiiica, particularmente de la estructura de 
prodvicción. 

En este proceso se modifica la estructura de actividad económica 
urbana ya existente y, como consecuencia de sus impactos sobre la econoniia 
nacional, se modifica tatibién la estructura econ&nica rural misma, por 
todo lo cual se van modificando lua relaciones econói.ãcas urbano-rurales. 

Adiaitiendo cue en la estructura de actividad económica global 
de una sociedad, las actividades primarias son características del mimdo 
rural, principalmente, en la situación contemporánea, la urbanización de 
la econaala significa en su forma concreta que las actividades de los 
sectores secundarios y terciarios tienden a ejqpandirse, a diversificarse, 
y a hacerse hegeaxónicas en el conjunto de la econcsaía nacional. 

De otro lado, supuesto que las actividades secundarias y te3>. 
ciarias están en sus sectores básicos radicadas en los centros urbanos, 
no solamente esas actividades como tales sino tambi&i los centros urbanos 
tienden a la hegemonia económica sobre las localidades rurales. 

No se tjdere significar con todo ello, que cada una de las acti-
vidades tercicirias y seciindarias de la economía tenga, necesariamente, 
que desplazarse a un marco ecológico urbano, puesto que la actividad arte-
sanal, por ejemplo, y el ccaaercio pueden ser encontrados tajabién en las 
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localidades rvirales. Sin embargo, es obvio ;que al mismo tionpo que los 
centros urbanos van ganando y consolidando su predominio económico, las 
actividades artesanales en las ramas de producción dominadas por los 
centros ttrbanos, irán perdiendo importancia y radio de amplitud ecológico 
y demográfico, aunque otras artesanías rurales pueden subsistir, e, inclu-
sive, desarrollarse por un tionpo. 

Para.que todo ello sea posible, la economía urbana requiere no 
solamente expandirse, sino también modificarse en el sentido de su diver-
sificación y de sa desarrollo tecnológico, de mançra que las relaciones 
entre las propias, ramas y .estratos de la actividad económica urbana se 
van alterandd en beneficio del predominio de las ramas y estratos 
tecnológicamente.más desarrolladas. Tal, por ejemplo, lo que sucede entire 
la actividad fabril y la artesanal de los centros urbanos, o entre las 
industrias fabriles de consumo y las de bienes intermedios o de capital. 

En el proceso, por. otra parte, «n la medida en que la expansión 
de la economía urbana se fortalece, sus características irán siendo in-
corporadas aún en la parppia actividad primaria, que tiene que irse rea-
justando tanto en sus funciones como en sus procesos tecnológicos y de 
organización eaapresarial, a las exigencias y a las oondiciones .de la 
economía urbana. Así, la agricultura tiende a mecsuiizarse y a. industria»-
lizarse y a servir a las necesidades de la industrialización urbapa, ih 
\ma etapa muy avanzada del proceso de urbanización de la, economía, las 
actividades primarias pueden ser consideradas rurales sólo en tanto que 
permanecen ecológicamente rurales, mient.ras que su c^ácter inliemo,. 
como procesó productivo, se "wbaniza", ... . 

. Mientras el proceso de lurbanización.de la economía es incipien-
te, los centals urbanos de diferentes niveles pueden tener entre sí rela-
ciones relativamente discontinims y disponer de una relativa autóncanía, 
sobre todo en los p^ses donde las distancias entre, las. localidades son 
muy grandes y el sistema de comunicación y de transporte çs.poco desarro-
llado, Sin anbargo, al fortalecerse el proceso y al hacerse la economía 
urbana definitivamente predominante, emerge, y se consolida un sistema 
económico urbano, dentro del cual el propio mundo niral a medida que es . 
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penetrado por la urbanización econômica, va siendo incorporado. El 
proceso ocurre, nomalmente, de manera desigual entre países y entre 
regiones dentro de un mismo país, y puede incluso ser discontinuo. 

De la misma manera, en las etapas iniciales de la urbaniza-
cidn de la economía, el campo y la ciudad pueden mantener relaciones eco-
nómicas relativamente precaiáas y tangenciales, desde el punto de vista 
de las relaciones cotidianas y directas, aunque en un nivel histórico 
general las relaciones entre ambos mundos globalmente considerados son 
por fuerza totales y permanentes, en tanto que ambos forman parte de una 
misma unidad estructural dentro de la cual se interinfluyen e interdepen-
den, 

Al esqjandirse, la economia urbana, en lo que está implicado 
la urbanización de la propia economía de las localidades y zonas rurales, 
por la penetración de productos urbanos en los mercados rurales y por la 
urbanización tecnológica y fxmcional de las actividades primarias, el re-
lativo aislamiento entre ciudad y campo en las relaciones económicas co-
tidianas tiende a ser reducido y finalmente cancelado, de modo que hacia 
adelante las relaciones económicas entre campo y ciudad y entre lo 
urbano y lo rural en general, se hacen directas y estechas, y la econcania 
rural pasa a ser dependiente de la economía urbana y los centros urbanos 
ganan hegemonía económica sobre las localidades rurales, así como las 
regiones urbanas sobre las regiones rurales. 

El proceso de urbanización de la economía de una sociedad, desde 
este punto de vista, puede ser considerado también como un proceso de 
hÓBDgenización de la estructura económica global, y de integración direc-
ta y total de la población en el marco de la economía, de la producción 
y del mercado urbano, A largo plazo, tal cosa supone la disolución de 
las difer<mciaciones urbano-rurales en la economía, etapa que quizás 
algunas sociedades contemporáneas están próximas a cumplir. 

En Latinoamérica, en la mayor parte de los países, el proceso 
de expansión y de cambio de las actividades económicas urbanas dentro de 
la economía nacional está en desarrollo y en algunos países su predomiñio 
está ya consolidado. Sin embargo, no parecería que aiSn en,los países donde 
el proceso está más avanzado dentro de la región, el modo urbano de actividad 
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económica está ya generalizado, sobre, el conjimto de la economia nacional, 
Wo obstante, éste ..es., probablemente, la dirección de la tendencia. 
La Urbanización de' la Estructiíra Ecológico~Demográfica 

En lo fundamental, este proceso consiste en la ê çjansión y modifi-
cación de las características ecológico-demográficas urbanas existentes 
en la sociedad, y la correspondiente alteración de las relaciones urbano-
rurales dentro de este orden estructviral, lo que incluye los cambios en 
cada uno de ambos términos de la relación. 

Como el hecho más visible de este proceso es el crecimiento de la 
proporción urbana de la población total de la sociedad, particularmente 
por el crecimiento de la población de las ciudades, esto ha sido general-
mente considerado como todo el proceso, y para muchos sigue siendo el, 
proceso de urbanización de la sociedad. 

No obstante.ser, sin duda, este el hecho más destacado dentro del 
proceso de urbanización ecológico-danográfica, no es el único importante 
ni ocurre aisladamente de lo que sucede en el resto de la estructura 
ecológico-demográfica. de la sociedad. 

De una parte, el crecimiento de la población urbana no se da solamente 
en las ciudades, a pesar de que alli se concentra en Latinoamêiacà y en 
el resto del mundo subdesarrollado la parte mayor de este crecimiento, 
porque en escala menor cubre también las localidades urbanas de' menor nivel» 

De otro lado, en el proceso de crecimiento de la población urbana, 
aumenta el número de ciudades y de localidades urbanas menores, lo que 
implica la expansión de las formas ecológicas urbanas de poblamiento y, 
correspondientemente la reducción relativa de las rurales aunque pueden 
aumentar en términos absolutos. 

En ambos procesos entrelazados, se revela la alteración de las rela-
ciones urbano-rurales dentro de la estructura ecológica y demográfica de 
la sociedad, en favor de lo urbano. 

Pero en el miemp proceso, las propias características ecológicaâ 
urbanas se van modificando. Primero, porque aumenta el tamaño de las ciu-
dades y localidades urbanas menores, no sólo en el número de su población 
sino en el espacio ecológico habitado. Segundo, porque se modifica la 
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estructxira ecológica interna de las ciudades y de las localidades de menor 
nivel que se conveirten en ciudades. Tercero porque a medida en que los 
núcleos urbanos de problamiento, relativamente dispersos en el territorio 
de la sociedad mientras el proceso es incipiente, aumentan de niJmero, 
crecen de tamaño y ganan en importancia, tiende a establecerse un sis-
tema ecológico urbano, esto es, se establece xina red integrada de co~ 
municaciones e interdependencia efectiva y directa. 

El sector ecológico y demográfico rural no puede quedar inafec-
tado dentro de este conjunto de cambios, en tanto que interdependiente 
con el sector urbano dentro de la estructura total de la sociedad. 

No solamente el desplazamiento de su población hacia el sector 
urbano es una manifestación tangible de la modificación del sector rural, 
Al constituirse progresivamente un sistema urbano, las localidades rura^ 
les son también incorporadas en el marco de la red de comunicación e 
interdependencia que aquel significa, y en tal virtud, el relativo ais-
lamiente entre campo y ciudad se reduce y se cancela, asi como también 
el relativo aislamiento entre zonas rurales ellas mismas. 

Desde el punto de vista estrictamente demográfico, la creciente 
predominancia urbana dentro de la relación danográfica urbano-rural, no 
es el tínico caaíbio significativo que se produce, por más que sea el más 
perceptible y quizás el más importante, 

SL drenaje que supone para la población rural el proceso migra-
torio que da cuenta del crecimiento de la población urbana, tiene que 
introducir-cambios sustantivos en la estructura demográfica rural, especial-
mente si se admite que los migrantes provienen de los ginipos jóvenes priii-
cipalmente, de sus sectores más calificados, de los más ejqDuestos a la 
influencia urbana, de mayor nivel de escolaridad, etc., etc. 

Correspondientemente, la estructura demográfica interna de la 
población de las ciudades y, en menor escala, de las localidades de menor 
nivel, sufre todos los impactos del aluvión migratorio de una población 
cuyas constantes culturales o tradiciones culturales, está por cierto 
distante de las que caracterizaban a la población anterior. 

El brusco aximento de los estratos jóvenes de la población urbana 
debe corresponder a la reducción paralela de esos estratos de la pobla-
ción rural, para mencionar uno de los fenómenos más perceptibles, 
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Así, pues, la tendencia al predominio ecológico y demográfico 
de lo urbano en la sociedad nacional de cualquiera de los países latinoa-
mericanos, pero particulannente de aquellos en los cuales este proceso 
es relativamente reciente, no significa solamente el crecimiento de la 
población urbana, sino un conjunto de fenómenos más amplios y más conw 
piejos que involucra la alteración de todos los elementos-fundamentales 
de la relación urbano-ruraQ. dentro de este orden estructural. 

Es evidente que el desplazamiento migratorio de la población a 
las ciudades, tomado aisladamente, puede constitiiir el proceso de 
urbanización de la población, pero no de la sociedad. Y adn así, mienr-
tras Otros órdenes estructiirales no se incorporan al proceso, esa urbani-
zación de la población lo es sólo én su sentido ecológico. 

/La Urbanización 
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La. Urbanigación de 1& Estructura Socia^ 
La noción de estructura social que se usa aquí, se refiere a la estruc-
tura de relaciones de poder social, esto.es,- a la estratificación de los 
grupos básico de interés social, que constitxiye la matriz dentro de la 
cual existen y se interrelacionan los múltiples grupos y tipos de grupos 
que pueden foniiar pai'te de una sociedad. 

Desde este punto de vista, el proceso de urbanización de la es-
tructura social, consiste en la expansión y en la modificación de los pa-
trones urbanos de organización del poder social existente en la sociedad, 
y por consecuencia, la alter<-.ción de las relaciones urbano-rurales dentro 
de este orden estructural básico, y de los propios patrones rurales de 
estructuración del poder social, que forman parte de la sociedad nacional 
global. 

La expansión de los patrones túrbanos de organización del poder 
social, supone el avimento de la población total incorporada al sistema 
total de estratificación urbana en la sociedad, asi como el aumento de 
la población incorporada a cada una de las clases y estratos que forman 
el sisteaia urbano de poder social dentin de la sociedad nacional. 

Si se considera que la urbanización ecológico-deciográfica, im-
plica la ejqpansión demográfica de la población urbana, se deriTO. necesaria-
mente que la población que ingresa en el marco ecológico urbano ingresa 
igualmente dentro de todo el orden social existente dentro de este marco» 
Es decir, el crecimiento de la población incorporada a todo el sistona 
de poder social existente allí, así como a cada uno de sus sectores de 
interés social. 

La modificación de los patrones que rigen el sisteraa urbano de 
poder social en esa sociedad nacional, derivada en parte del propio aumento 
de la población incorporada al sistema en su conjunto como a cada uno de 
sus sectores, y primordialmente de las modificaciones que se producen en 
la estructura de la economía urbana, consiste principalmente en los cambios 
que tienen lugar en las relaciones concretas entre las diversas clases y 
estratos que forman la subsociedad urbana en la composición interna de 
cada uno de esos grupos, 
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La diversificación y modificación general de la estructura de 

actividad económica urbana, hace surgir necesarianiente nuevos grupos de 
ocupación y de profesión, nuevas fuentes de roles-status dentro de la 
econoiiia y correspondientemente dentro de la estructura social, modifica 
las fuentes ya, existentes de poder, y contribuye a producir el recambio de 
la población concreta que las detenta. 

De este modo, la estructura urbana de poder social se modifica,' 
se flexibiliza o se diversifica, haciendo surgir nuevos estratos y clases, 
modificando la composición interna de cada \mo de ellos, y aumentando el 
volümen de población incprporada a ellas.. 

Sn la medida en que se a'nplia el marco demográfico del sistema 
urbano de estructuración del poder social, no tanto como resultado del 
amiento de la propia población urbana desde dentro, sino principalmente 
como resultado del desplazamiento migratorio de la población, total de 
la sociedad hacia el marco ecológico urbano, o de la urbanización de las 
propias localidades y zonas rurales en este mismo sentido, todo eso sig-
nifica que se produce una tendencia de desplazamiento de la población del 
pals cada vez más hacia la subsociedad urbana con todas sus consecuencias| 
esto es, taiuoién la creciente incorporación de la población del pais en 
el sistema urbano de poder social, desde el punto de vista que' interesa 
aquí. 

Esto último constituye, un mecanismo de alteración de las relacio-
nes urbano-rurales dentro de este orden estructural básico, no solamente 
porque se alteran las proporciones de población que pertenecen a cada sub-
sistema, sino también .porque las rel.iciones .de interdependencia entre ambos 
modos de org¿inización del poder social tienden a cambiar, entre otras co-
sas :x>rque el sistema urbano de poder, social se ha.ce predominante en la 
sociedad y no sólo, demográficamente. 

Para que eso pueda realmente ocurrir. Son necesarias también 
modificaciones corresíjondientes. dentro del subsisteiaa rural de organización 
del poder social, y que son el resultado de la penentración en el campo 
de formas de actividad económica de origen urbano, históricamente conside-
radas, y de los cambios en la función y en la naturaleza concreta de la 
actividad económica rural respecto de la urbana, 
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Asi, en la actualidad, al paso en que se ensancha la economía 
y la población urbana y se modifica y se diversifica la econoiiiia urbana, 
bajo los impactos de la innovación tecnológica general, la propia compo-
sición y función de cada una de las clases y estratos en que se organiza 
el poder social en los centros urbanos se modifica más o menos rápidamente, 
según los países y según las regiones dentro de cada país. 

De un lado, las clases dominantes tradicionales - en la mayor 
paiiie de los países, burguesías terratenientes, p37xnc xp Cv Imente - se van 
modificando en su contenido y en su función en la medida en que cambian 
las fuentes económicas de su poder social. Paralelamente, se asiste a 
un ensanchamiento de los sectores intermedios, tanto desde el punto de 
vista demográfico como desde el de sus funciones concretas en la sociedad, 
de los límites de su influencia y de su acceso al mercado y al poder polí-
tico concreto, etc. Aumenta el minero de la población obrera industrial 
y no-industrial, y en tanto que la industrialización y terciarización de 
la economía urbana se desarrolla bajo las condiciones específicas de la 
dependencia de cada país, está emergiendo todo im estrato marginalizado 
respecto de la nueva estructura económica-social asociada a la esqpansión 
industrial. 

Del otro, en la subsociedad rural, la penetración creciente del 
mercado de productos de procedencia urbana, la modificación de la función 
de la economía agrícola y pecuaria resjoecto de las necesidades de la 
industrialización y del mercado urbano, y la desintegración molecular de 
las bases anteriores de la economía rural, están haciendo surgir trans-
formaciones decisivas en la composición y en,el carácter concreto de los 
grupos sociales dominantes en el medio rural, más piénsese, por ejemplo, 
en la declinación del estrato terrateniente ligado al régimen de "hacienda 
tradicional" y la "empresarialización" de parte de él; al mismo tiempo, se 
observa la expansión de los sectores de la pequeña burguesía rural, que 
en la mayor parte de estos países constituía un conjunto de grupos rela-
tivamente dispersos y aislados, así como el auraento del proletariado 
rural. 

De esas maneras, no solamente está caidbiando la estructxira del 
poder social en la subsociedad urbana, sino que se registran cambios 
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correspondientes en la que caracteriaa las zonas rurales. En tanto que 
todas estas transformaciones ¿entro de cada una de estas"subâociedades, no 
puede sino alterar las relaciones entre ambos dentro de la estructiira 
global de poder, de dominación y de conflicto de la sociedad nacional 
en su conjunto, eso significa necesariamente que la estructura global 
de poder en cuanto tal tiende a modificarse en sus formas y contenidos 
concretos, aunque no en su naturaleza básica general. 

La urbanización de la estructura social o de poder social emerge, 
pues, de la urbanización de la estructura de la economía y de la 
ecológico-demógráfica de la sociedad y, desde luego, influye, a su vez, 
sobre cada uno de esos procesos. 
La Urbanización de la Estructura Cultxiral 

En abstracto, aqui cultura es una noción que recubre todo el con-
junto de la superestructura ideológica de una sociedad, y. de los símbolos, 
instituciones y objetos que la sirven y que la expresan. 

Se refiere, pues, tanto a las òjnágenes que la población de una 
sociedad tiene o desarrolla acerca de sí misma y de las danás, de los 
núcleos dominantes y subordinados y/o alternativos de orientación valórica 
fomal y real, incluidas las metas generales que la sociedad se propone 
o que sus grupos dominantes imponen sobre los dem^s, de los sistemas de 
aspiración y de sus niveles, de las instituciones formales e informales 
que simbolizan y hacen efectivos ios modelos valórico-normativos, etc., 
etc. Y, en' la instancia más profunda, de las estructiiras perceptivas y 
de los contenidos de percepción de la sociedad y de la naturaleza, que 
pueden existir en una sociedad y en un momento determinado. 

Tanto por su propia naturaleza, como por la calidad de nuestros 
actuales instrumentos científicos, la cultura es uno de los aspectos más 
esquivos de la realidad histórico-social. No llamará, por eso, la atención, 
que el problona de la urbanización de la cultura en nuestras sociedades, 
sea examinado aqui principalmente en tomo de algmas de sus dimensiones 
más perceptibles, 

Ein términos generales, como todos los otros procesos o subdimenr-
siones e^ecificas, la urbanización de la cultura en nuestras actuales 
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sociedades latinoaaericanaSj consiste ante todo en Ia ejqpansión dei 
radio detiográfico de influencia de Ia cultura que caracteriza en xin dado 
momento a Ia subsociedad urbana de una sociedad nacional, y en sus modi-
ficaciones a lo largo del proceso, en lo cual está implicada tanto la 
alteración de las relaciones urbano-rurales dentro de la estructura c\al-
t\iral global de la sociedad, y los cambios dentro de la cultura rural 
predominante en la sociedad nacional. 

De un lado, es evidente que tanto los contenidos como los sita-
bolos de la cultura urbana alcanzan o van alcanzando, en cualesquiera 
de nuestros países, un radio de influencia creciente, no sólo desde el 
punto de vista territorial o ecológico, sino mucho más efectivacaente 
desde el ángulo demográfico. Esto es, asistimos a un proceso de expansión 
de la influencia de la cultura urbana dentro de nuestra sociedad. 

De otro lado, parece evidente también que la propia cultura 
urbana se modifica constantemente y a un ritmo creciente, Múdeos de 
la cultura urbana anterior se van reduciendo y desapareciendo, o se van 
modificando y tomando nuevas modalidades concretas; otros nuevos están 
introduciéndose o desarrollándose desde dentro, lo que implica un enrique-
cimiento - cuantitativaî iente - de la culturaj las, relaciones entre las 
esferas valórico-normativas que coexisten en la sociedad, sea en una 
relación de subordinación conflictiva, o en una relación de competencia 
alternativa, están también alterándose a medida en que los grupos 
sociales portadores de cada una de esas esferas cambian su posición 
concreta y sus relaciones concretas con los demás y con la sociedad en 
su conjunto. 

En tanto que el marco ecológico y demográfico xurbano se ensancha, 
que la econoFiIa se hace predominante y penetra en el campo mismo, y la 
estructura de poder social se urbaniza, también la cultura urbana se en-
sancha no solamente en cmnto es más importante dentro del conjunto, 
porque es la dominante, sino porque la propia cultvira miral coexistente 
es penetrada y modificada en múltiples aspectos, 

3sta difusión de la cultura urbana, el hecho de sobrepasar la 
matriz citadina y tender a volcar muchos de sus elementos sobre las 
poblaciones no integradas al marco urbano especifico, es un fenómeno que 
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todos los estudiosos del cambio latinoamericano actual registran, aunque 
no se puede decir que sean muchos los estudios efectivos realizados sobre 
el tema^ Pero la ixnanimided de la observación,, indica en un nivel primario 
que, en.eíe.ctq, î or múltiples canales y formas, la población xniral es 
expuesta a la influencia sectorial de la cultura urbaná contemporánea 
dentro, de cada pals. 

Es decir, que las relaciones entre lo urbano y lo rural dent^ 
de la cultura global de la,sociedad se están alterando muy activajaente, 
por más que eso se prodv\zca de manera desnivelada y desigual por regibnes 
y localidades dentro de un mismo país, o entre los países de la región. 

En el curso del proceso de ubanización de la economía y de la 
estoTuctura ecológico-daiiográfica, las modificaciones en la composición ' 
iiiisma de la sociedad rural, indican que situacioneŝ  actividades, ins-
tituciones y símbolos de,procedencia urbana en esa sociedad, están introdu-
ciéndose y difundiéndose en las áreas rurales, y es sobre esa base que 
los núcleos valórico-normativos., las motivaciones concretas y el conte-
nido y dirección de las aspiraciones, como las imágenes de la sòciedad 
y de la naturaleza procedentes del mxmdo. urbano, pueden encontrar un 
suelo propicio para establecerse y desarrollarse.-

. Con frecuencia, la lectura de observaciones acerca del procsso 
de difusión' de la cultura urbana sobre el caaipo, deja la impresión de 
que eso se produce como si el contenido de un recipiente se volcara en 
otro, por rebalse, sin que el último se modificara para recibirlo y nò 
solamente al recibirlo. En el fondo, sin embargo, todo el proceso actual 
de difusión de elementos de la, cultura urbana sobre el campo, no habría 
sido posible sin que la propia sociedad campesina hubiera ya sido modifi-
cada profundamente, o sin que estuviera siendo modificada más o menos 
intensamente. 

Sólo en la medida en que la sociedad urbana se modifica, su 
cultura real se modificai pero, del mismo modo, sólo en tanto que la so-
ciedad rural se modifica en si misma y en svis relaciones con la urbana, 
su cultura puede tender a modificarse en el sentido de su "urbanización". 

Como lo \irbano y lo rural no son un continum, sino dos sectores 
interdependientes dentro de m a misma unidad estructural, no es solamente 
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la difusión de la cultura urbana so ore el caiapo, lo que supone la modi-
ficación de las relaciones urbano-rurales en la cultura de la sociedad 
global. Por el contrario, la difusión de eleinentos de la cviltura rural 
de la sociedad nacional sobre la cultura urbana que se establece y se• 
desarrolla como consecuencia de todo el proceso de urbanización, a través 
de la migración de los elementos de la cultura - no necesariamente 
idéntica a la migración desiiográfica aunque superpuesta con ella - rural 
sobre la urbana, es uno de los procesos más activos. Su magnitud depen-
de, desde luego, de las relaciones urbano-rurales anteriores, del grado 
en el cual la población migrante fue ya afectada antes por la cult vira 
urbana o sus resplandores, de los desniveles culturales existentes entre 
aiiibos sectores j de los tipos de conflictos cultural que afecta a la 
población total de una sociedad nacional. 

Es posible, por eso que lo que se llame cultura moral en un 
país dado y en un momento dado, sea lo que quedó de la cultura urbana 
de épocas anteriores y que influyó sobre la población rural. En el 
momento de la migración a las ciudades, la cultura urbana es ya otra, 
y la que traen los migrstntes es rural sólo por oposición a la urbana 
actual. No es lo mismo, sin embargo, en países donde subculturas cam-
pesinas básicamente distintas de la cultura nacional dominante, existen 
y se desarrollan modificándose constantemente en el cxarso de la historia, 
Argentina y Perú podrían, quizás, ejemplificar respectivdiiiente esas 
posibilidades. 
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La Urbanización de la Estructura Política 
Si se considera las relaciones tirbano-rurales dentro de la estruc-

tura política, a pesar del relativo aislamiento entre campo j ciudad en. 
las relaciones cotidianas y directas, la ciudad constituyó siempre la 
matriz ecológica de las instituciones de poder político más importantes, 
de cualquiera de nuestros países. 'Ño habría! sino que recordar lo que ha 
significado real o ideológicamente el centralismo político-administrativo 
en la historia de Latinoamérica, 

Sin embairgo, esta imagen no puede ser admitida sino con múltiples 
calificaciones, si se toma el problema ;en un nivel de análisis al̂ o más 
concreto. Si bien es cierto que desde el punto de vista de las relaciones 
históricas abstractas, desde el comienzo mismo del capitalismo colonial 
en estos países, la ciudad era el sector dominante de la sociedad, muy 
particularmente para sociedades dependientes ab initio donde la ciudad 
era y es hoy día el puente, real de las relaciones de dependencia, la depen-
dencia política del campo no existió sianpre en el mismo nivel ni con las 
mismas características en cada etapa histórica significativa del desarrollo 
de estos países, 

Mentras' la estructura de producción y, en general, la estruc-
tura de actividad económica estaba fundamentalmente basada en las activi-
dades primarias, el campo fué dominante en las relaciones urbano-rurales 
en este orden, a pesar de que las instituciones, de control de la economía 
global de la sociedad radicaban en la ciudad y é^a constit̂ iía el mecanis-
mo de enlace entre la economía nacional y el mercado internacional 
dominante; mientras la población estaba concentrada mayoritariamente en 
el campo y la ciudad constitviia una entidad relativamente aislada en la 
estructura ecológico-demográfica de la sociedad, el campo era taubién aqui 
dominante; mientras la estructura de poder social estaba basada principal-
mente en las fuentes derivadas de la economía primaria, la sübsociedad 
campesina era también aquí preponderante, a pesar de que los actores en 
las instituciones de- poder residían en la ciudad. En la actualidad, cuales-
quiera que•sea el nivel específico que los cambios han alcanzado en cada 
país de la región, las tendencias favorecen laxgauiente a la ciudad en 
todos estos órdenes. 
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Sobre una tal matriz de predominio rural en la estructura global 

de poder en la sociedad, el predominio poHtico de las ciudades sobre el 
campo, en las etapas anteriores de nuestra Iiistoria fué más bien de carác-
ter formal y aparente. Porque si, en efecto, las instituciones de la 
estnactiira política más importantes estaban radicadas en la ciudad, y con 
frecuencia también sus actores, taaabién es efectivo que las fuentes en que 
se fundaba el poder de estas instituciones y de sus actores, no estaban 
tanto en la ciudad como en el campo. 

Esto es, la conocida hegemonía oligárquica en la estructura de 
poder político global de la sociedad, que se ha ido reduciendo y rompiendo 
trabajosamente en el curso de la historia reciente, utilizaba, instituciones 
y mecanismos, formales de poder ubicados en las ciudades y pertenecientes 
a una estructura formal de poder de origen histérico urbano como el libera-
liano político, lo efectivo fue que el acceso al control de esas institu-
ciones formales, con las consiguientes deformaciones harto conocidas, que 
los actores (grupos e individuos) tuvieron fue fundado en su control de 
fuentes de poder económico y social de radicación y contenido rural, antes 
que nada. 

Era en tanto que terratenientes o en tanto que ligados a esa 
clase, que los grupos dominantes de la estructura política controlaban las 
instituciones políticas ubicadas, ecológicamente, en la ciudad, y más 
tarde en la medida en que - no obstante basarse directaiiiente en fuentes 
de poder econ&nico secundario y/o terciario - estaban social y política-
mente vinculadas a las clases tradicionales ruralmente basadas, 

A ello se debió siempre la relativa autonomía rural respecto de 
los efectos reales de los mecanismos integradores de los poderes poHticos 
centrales de las ciudades, el caciquismo endémico, las incoherencias del 
proceso de integración de la población rural a las instituciones políticas 
del Estado-Nación, todo lo cual todavía está en proceso en muchos de nues-
tros países, 

Pero, en la medida en que en cada uno. de los diversos órdenes 
estructurales las relaciones urbano-rurales se van modificando intensa-
mente, el proceso de integración política de la sociedad global, esto es 
el proceso de incorporación de la población a las instituciones políticas 
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nacionales, en todos los niveles y en todas las zonas del territorio nacio-
nalj es creciente, y en su curso se van alterando las relaciones urbano-
rxirales en el orden político de la sociedad. 

Sn este proceso, la hegemonía política urbana se va haciendo 
efectiva y no solamente formal, puesto que las instituciones políticas y 
los mecanismos de poder gira todo el aparato del Estado, y, sobre todo, 
el acceso al control de estas instituciones y mecanismos reales de poder 
político tiende a quedar principaímente en manos de actores urbanos, por 
su radicación ecológica y sus fuentes econdiüico-sociales de poder, mientras 
en el campo Biismo son precisamente los grupos emergentes derivados del 
proceso de urbanización rural, que llegan a ser los principales actores 
reales de estas instituciones políticas en el campo» 

De ese modo, en el orden estructural político de la sociedad 
global, las relaciones urbano-rurales se han laodificado o se están modi-
ficando profunda e intensaüiente, y la tendencia se dirige a la total 
hegemonía urbana en el actual aparato político-administrativo que caracte-
riza a estas sociedades. El poder político urbano es dominajite, no sólo 
en la forma y la ubicación de las instituciones poUticas, sino en las fuentes 
de acceso a su control y en el origen y fuentes de poder de sus actores 
como tales. 

Así, la urbanización en proceso significa la emergencia de una 
nueva matriz ecológica de la estructura del poder político, la dependencia 
rural y la expansión y modificación del contenido y las formas urbanas de 
las instituciones y mecanismos de la estructura del Estado nacional. El 
faiómeno de "populismo" en Latinoamérica por ejonplo, corresponde al 
carácter transicional de la sociedad y de su aparato político en particular, 
entre los dos períodos de su historiao la urbanización de la sociedad tie-
ne, pues, sus propias expresiones políticaso 
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